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	 Resumen	 La construcción por parte de los alumnos de modelos que les permitan interpretar 
fenómenos cotidianos es el objetivo fundamental de la enseñanza de las ciencias. En este 
trabajo se presenta un propuesta de actuación, basada en la indagación, en relación con 
la construcción del modelo de suelo. Se contemplan distintos niveles de intervención por 
parte del profesorado, los cuales se traducen en una progresión en cuanto a la autonomía 
del alumnado en el proceso de aprendizaje. Partiendo de tres actividades, la erosión del 
suelo, la acción de las lombrices sobre el suelo y la retención de sustancias por el suelo, se 
señalan los aspectos comunes y específicos que forman parte del modelo teórico de suelo. 
Se plantean reflexiones previas acerca del sentido de cada una de las actividades para 
considerar su oportunidad y su viabilidad para llevarlas al aula, que también pueden ser 
utilizadas en el debate posterior a su realización con el alumnado. Finalmente, se ofrecen 
sugerencias para ayudar al alumnado a construir explicaciones y configurar su modelo de 
suelo.
	Palabras	clave:  Aprendizaje, indagación, modelos, sistemas, suelo.
 Abstract	 Engaging students in the construction of models that allow them to interpret everyday 
phenomena is the fundamental objective of science education. This work presents a 
proposal, based on inquiry, in connection with the construction of the soil model. Different 
levels of teacher intervention are illustrated, yielding a progression of student autonomy in 
the learning process. Based on three activities, soil erosion, earthworms and retention of 
substances in the soil, the common and specific aspects of the soil model are pointed out. 
Beforehand, we teachers’ reflections about the meaning of each of the activities are raised, 
in order to consider the advisability and feasibility to carry them out into the classroom. 
These reflections can also be used in the discussions with the students. Finally there are 
suggestions to help students construct explanations and make up their soil model.
 Keyword:	 Learning, inquiry, models, systems, soil.
INTRODUCCIÓN
El suelo es la base sobre la que se sustenta la 
vida, el ciclo de la vida se mantiene gracias a la ac-
tividad de los organismos presentes en él. La socie-
dad depende de la calidad de sus suelos, hemos vis-
to cómo sociedades o civilizaciones desaparecieron 
cuando, debido a diversas circunstancias, se em-
pobrecieron sus suelos, por ejemplo la civilización 
maya o la antigua Babilonia. Prueba de la importan-
cia que en la actualidad se le concede al suelo es la 
celebración en el 2015 del Año Internacional de los 
Suelos en donde, para divulgar el conocimiento del 
mismo, la FAO (Food and Agriculture Organization of 
the United Nations) se encargó de difundir diversas 
iniciativas y recursos (Alcalde Aparicio, 2015).
El alumnado es consciente de la importancia del 
agua o del oxígeno para la vida pero no de nuestra 
dependencia del suelo. En la propuesta de alfabeti-
zación científica de Pedrinaci et al. (2013) se señala 
como primera idea clave que la Tierra es un sistema 
complejo en el que interaccionan las rocas, el agua, 
el aire y la vida, y es en la parte más superficial de la 
geosfera donde esa interacción se manifiesta origi-
nando lo que denominamos suelos. De acuerdo con 
Margalef (1977, p. 213):
“El suelo es el resultado de una interacción pro-
longada entre biosfera, y litosfera, es decir hay que 
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considerar la formación del suelo como un proceso 
de autoorganización de una interfase.”
El concepto de suelo se trabaja prácticamen-
te durante toda la enseñanza obligatoria y posto-
bligatoria, por lo que al acabar la misma los estu-
diantes deberían ser capaces de poder responder a 
cuestiones biológicas, geológicas, ecológicas y so-
cioeconómicas sobre el suelo. La construcción por 
parte de los alumnos de modelos que les permitan 
interpretar fenómenos cotidianos es el objetivo fun-
damental de la enseñanza de las ciencias. Se trata 
de elaborar una representación simplificada, de un 
fenómeno, centrando la atención en aspectos es-
pecíficos (Gilbert y Boulter, 2000). Como tal, dicho 
modelo debería ser útil para construir explicacio-
nes que den respuesta a preguntas. A lo largo de 
la instrucción los modelos deben ser cada vez más 
potentes, pudiendo construir explicaciones progre-
sivamente más complejas.
La labor del profesor es guiar este proceso de 
aprendizaje a través de modelos y por tanto, aplicar 
metodologías adecuadas. Desde la investigación en 
didáctica y conforme a lo explicitado en diversos in-
formes internacionales (Rocard et al., 2007) se con-
sidera que la indagación es la idónea. De hecho, así 
se recogen en los currículos actualmente vigentes. 
No obstante, también están reconocidas las dificul-
tades que plantea el aplicar estas metodologías, 
especialmente en los niveles de Primaria. En ocasio-
nes se confunde indagación con búsqueda de infor-
mación en diferentes fuentes, para responder a las 
preguntas o problemas formulados. De este modo, 
el alumnado entiende que es suficiente con encon-
trar respuestas ya elaboradas, sin que medie la in-
terpretación y discusión de los datos disponibles. En 
otros casos, la mera presencia de un artefacto expe-
rimental (en el simple sentido de “manipulable”) es 
determinante para categorizar a la actividad como 
de indagación (Blanchard et al., 2009).
En este trabajo de presenta un propuesta de ac-
tuación, basada en la indagación en relación con la 
construcción del modelo de suelo. Se contemplan 
distintos niveles de intervención por parte del profe-
sorado, los cuales se traducen en una progresión en 
cuanto a la autonomía del alumnado en el proceso 
de aprendizaje. Parte de esta propuesta se presentó 
en las Jornadas sobre la Enseñanza de las Ciencias 
en Infantil y Primaria: “La indagación en el aula. Re-
cursos experimentales y actividades investigativas 
en el aula” (Consejo General CDL y Fundación “La 
Caixa”) Zaragoza, nov. 2014 (Fig. 1).
MARCO TEÓRICO
Una actividad de indagación es aquella en la 
que responder a una pregunta planteada, requiere 
actuar de modo análogo a como lo hacen los cien-
tíficos. De esta forma, los términos en que se plan-
tean las preguntas se constituyen en la clave para 
justificar las secuencias de decisiones que se llevan 
a cabo. Estas acciones incluyen: pensar, decidir, eje-
cutar y ser capaz de debatir sobre todo lo que dice 
y se hace.
De acuerdo con lo señalado por Windschitl 
(2001), se puede hablar de cuatro niveles de inda-
gación: el más bajo serían las experiencias de con-
firmación, en el que los estudiantes verifican prin-
cipios científicos conocidos por ellos y siguiendo un 
procedimiento diseñado por el profesor. El siguiente 
nivel se refiere a la indagación estructurada, en la 
que el profesor presenta una pregunta para la que 
los estudiantes desconocen la respuesta, pero se 
les proporciona un procedimiento a seguir con el 
fin de completar la investigación. En la indagación 
guiada, los profesores proporcionan a los estudian-
tes un problema para investigar, pero los métodos 
para resolver el problema se dejan en manos del 
estudiante. En la indagación abierta los estudiantes 
plantean sus propias preguntas y diseñan sus pro-
pias investigaciones.
En cuanto al nivel recomendado para su aplica-
ción en el aula, uno de los factores claves a tener 
en cuenta es el nivel de desarrollo de habilidades y 
competencias del alumnado. Para los estadios ini-
ciales, las investigaciones señalan que los enfoques 
estructurados son más eficaces para que los alum-
nos construyan modelos que los guiados y que los 
abiertos. Solo cuando el alumnado goza ya de cierto 
grado de conocimientos (saber y saber hacer), los 
enfoques guiados y abiertos resultan más eficaces 
(Kirschner et al., 2010).
En la base de cada nivel de indagación existe una 
pregunta acerca de un hecho o fenómeno que invita 
al alumnado a actuar de una forma o de otra, den-
tro de un modelo determinado. Los distintos niveles 
de indagación permiten construir diferentes mode-
los, debiendo ser susceptibles de incluirse unos en 
otros, progresivamente más amplios a la vez que 
más complejos. Entre las características que pueden 
definir un modelo, señalamos las siguientes (Archer, 
et al., 2007; Gilbert y Boulter, 2000; Justi, 2006): 
- Un modelo es la representación de un sistema 
complejo, útil para comprender cómo es la rea-
Fig. 1. Profesores 
participantes en las 
Jornadas sobre la 
Enseñanza de las 
Ciencias en Infantil y 
Primaria trabajando en 
los distintos talleres.
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lidad, así como para explicar ciertos detalles 
de esa realidad. Por ejemplo, comprender un 
esquema del ciclo del agua debiera capacitar 
para relacionarlo con la formación de los ma-
nantiales.
- Como tal, contiene elementos que interaccio-
nan entre sí de forma específica, haciendo que 
el sistema funcione como un todo. A modo de 
ejemplo, ver la figura 2, a propósito del modelo 
de suelo.
- Por tanto, el modelo permite formular hipótesis 
acerca de las consecuencias, en caso de enfren-
tarnos con él a nuevas situaciones. Admitiría 
preguntas del tipo “qué pasaría si…”. El resulta-
do que se prevé no es aleatorio, rigiéndose por 
leyes y principios.
- El modelo evoluciona así hacia un mayor poder 
interpretativo y explicativo, cuando nuevos ele-
mentos se integran en el sistema, generando 
nuevas interacciones. Ante una misma pregun-
ta ahora cabría esperar respuestas más elabo-
radas.
- El modelo se enriquece y se consolida en la 
medida en que resulta eficaz para interpretar 
nuevos fenómenos y obtener nuevos datos. De 
ahí el alto valor epistemológico que emana de 
las experiencias, como una forma de integrar 
modelos teóricos (sistema de enunciados) con 
modelos experimentales (metodologías para la 
obtención y el tratamiento de los datos) que se 
retroalimenten.
- Lógicamente, todo nivel de indagación se co-
rresponde con un nivel de complejidad del mo-
delo científico construido.
El modelo de suelo que se presenta en este 
trabajo queda recogido en la figura 2, como una 
representación ilustrativa de la complejidad del 
sistema. Hablar del suelo implica tener en cuenta 
aspectos tan diversos como: Las rocas, el clima, los 
seres vivos y el relieve. A su vez, cada uno de estos 
elementos funciona de manera que la alteración 
introducida en uno de ellos, repercute en el funcio-
namiento de los otros y por tanto, del conjunto que 
llamamos suelo (Duchaufour, 1975). Concretamen-
te se van a trabajar el papel de algunos organismos 
en el suelo (las lombrices y la vegetación que favo-
recen la aireación del suelo y esta última, además, 
lo preserva de la erosión) y el suelo protector (la 
capacidad de retención de sustancias que protege 
las aguas de ríos y acuíferos de la contaminación) 
(Fig. 2).
Hay diversas propuestas para trabajar el suelo 
en la escuela como por ejemplo las de Badía Villas, 
(2008); Brañas et al. (1998); Brero Peinado et al. 
(2001); Del Carmen, (1983); Fernández-Ondoño et 
al. (2015) o Vila et al. (2001). No obstante, la aplica-
ción de estas ideas a los contextos de aula plantea 
dificultades. Diversos trabajos sobre ideas previas 
coinciden en señalar que los estudiantes conside-
ran al suelo como algo inerte, sin vida, que sirve 
únicamente para pisar, sobre el que se apoya todo, 
no reconocen que hay diversos organismos en el 
suelo que son los responsables de la descompo-
sición de la materia orgánica o su relación con las 
rocas (Yus Ramos y Rebollo Bueno, 1993; Ibarra, et 
al., 2010). No se percibe como algo dinámico don-
de tienen lugar múltiples interacciones entre sus 
componentes. El término suelo se utiliza con dis-
tintos significados, se relaciona suelo con la super-
ficie que pisamos y que por lo tanto está “sucia”, 
y se utiliza el término tierra para hacer referencia 
a un “suelo natural” (Keeley, 2005; Yus Ramos y 
Rebollo Bueno, 1993). Por otro lado, los alumnos 
desconocen el origen del suelo y creen que es igual 
en todas partes y que permanece inalterado desde 
el principio de los tiempos, es decir, no establecen 
relaciones casuales entre el tipo de roca, el clima 
y los organismos, factores fundamentales en la 
formación de los suelos y por tanto determinantes 
en los diferentes ecosistemas (Martínez Peña y Gil 
Quílez, 2014).
Por otro lado no se trata solo de trabajar concep-
tos teóricos sino de que los alumnos sean capaces 
de utilizarlos en diferentes situaciones y contextos, 
es decir, trabajar los procesos científicos, lo que im-
plica profundizar en el propio concepto de “investi-
gación”: importancia de los datos, control de varia-
bles, obtención de pruebas, relación entre hipótesis, 
pruebas y discusión, conclusiones y comunicación.
PROPUESTA DE ACTIVIDADES
Para la construcción del modelo de suelo en el 
aula, presentamos tres actividades: 1. La erosión del 
suelo; 2. Acción de las lombrices sobre el suelo y 3. 
Retención de sustancias por el suelo (ver anexo). 
Con el fin de favorecer su integración en un único 
modelo, se ha utilizado el mismo tipo de suelo (man-
tillo, tierra para macetas), a modo de constante, 
para todas las actividades. Las variables vienen de-
finidas por aquellos elementos que diferencian los 
tres montajes experimentales: presencia de vegeta-
ción y pendiente para ver los efectos de la erosión 
(Fig. 3), presencia de lombrices (Fig. 4) y vertido de 
sulfato de cobre (Fig. 5), respectivamente.
El modelo teórico que fundamenta los diseños 
experimentales contempla aquellos aspectos que 
comparten las tres actividades, así como los especí-
ficos de cada actividad (tabla I). 
Fig. 2. Representación 
esquemática de los 
elementos del suelo 
como sistema. La acción 
humana puede alterar la 
dinámica del mismo.
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Desarrollo de las actividades
Cada una de las actividades se pueden plantear 
y desarrollar según diferentes enfoques, dependien-
do de diversos factores. Por ejemplo: los objetivos 
perseguidos y el grado de habituación del alumnado 
a esta forma de trabajar en el aula. Las actividades 
pueden ser más o menos dirigidas por el profesor, 
concediendo menor o mayor grado de autonomía al 
alumnado, según las circunstancias.
Obviamente, como en toda actividad de aula, 
es aconsejable que el profesor, tras realizarla pre-
viamente a modo de ensayo, reflexione acerca del 
sentido de cada una de ellas. Habrá de considerar 
su oportunidad y su viabilidad, en función de la rea-
lidad del alumnado al que van destinadas.
A modo de orientación, en la tabla II se vierten 
algunas sugerencias a tener en cuenta antes de 
entrar en el aula. Las mismas preguntas que apare-
cen, pueden ser útiles también para que el profesor 
oriente el debate, acerca de lo experimentado, entre 
el alumnado.
Resultados previsibles tras realizar las actividades
Una vez realizadas las experiencias, conviene 
que el profesor sondee entre el alumnado si real-
mente han observado lo esperado. Es deseable que 
distingan entre hechos e inferencias. Entre lo que, 
por ser evidente, no requiere explicación (no requie-
re demostración ni explicación, puesto que se ob-
servan directamente y no demanda un conocimiento 
Modelo teórico de suelo
Aspectos específicos Aspectos comunes
1. LA EROSIÓN DEL SUELO
Objetivo: Relaciones entre precipita-
ción, escorrentías y vegetación.
Las raíces ayudan a la fijación y retienen el suelo. 
Ayudan a la fracturación mecánica de las rocas, etc. 
(interacción física entre organismos y suelo).
El relieve de la zona donde se desarrolla el suelo (ma-
yor o menor pendiente).
El régimen de precipitaciones que se da en la zona 
(interacción entre  el clima y el suelo).
El suelo está compuesto por materiales sólidos 
que dejan huecos o poros entre ellos.
Los poros siempre están ocupados por aire o 
por agua, incluso en condiciones de sequía hay 
agua en el suelo.
Los materiales sólidos están formados por 
una mezcla de materia mineral y de materia 
orgánica.
La materia mineral es el resultado de la altera-
ción física y química que sufren las rocas a lo 
largo de los años.
La materia orgánica es fundamentalmente 
de origen vegetal, pero también puede haber 
restos animales e incluso de otros organismos 
como hongos y bacterias. 
2. ACCION DE LAS LOMBRICES
Objetivo: Transformación de materia-
les y aireación del suelo.
Características biológicas de las lombrices y caracterís-
ticas físicas del suelo (interacción entre organismos y 
el suelo en el que viven).
3. RETENCIÓN DE SUSTANCIAS
Objetivo: Interacción entre el suelo 
y las sustancias disueltas en el agua 
procedentes del entorno (permeabili-
dad, retención)
Composición química del suelo (interacción entre el 
tipo de roca, el clima, el relieve y los organismos que 
lo ocupan).
El tipo de suelo (de forma muy simplificada, atendien-
do a las propiedades edáficas de textura y pedregosi-
dad: arenoso, limoso, arcilloso, pedregoso, etc.) tiene 
capacidad para retener sustancias. Ello se debe a que 
las sustancias disueltas pueden ser retenidas en las 
superficies sólidas (adsorción), o bien precipitar (preci-
pitación). Los dos términos se reúnen en: sorción. 
Tabla I. Contribución 
de las actividades 
experimentales al 
modelo teórico de suelo.
Preguntas Orientación 
¿Qué conocimientos se requieren para 
poderla realizar?
Asegurarse de que todos sus alumnos están capacitados para identificar los materiales y manipu-
larlos siguiendo el protocolo de actuación.
¿Qué observaciones son evidentes? Importancia de distinguir los datos observacionales (colores, cantidades, cambios, etc.) de las 
inferencias (Interpretación de los datos observados a la luz de alguna teoría) 
¿Qué importancia puede tener seguir 
fielmente ese protocolo?
Como medida de control: El protocolo, de manera implícita, dice “Siempre que…, entonces…” es 
decir, informa de cuáles son los pasos a seguir, lo que constituyen las constantes experimentales.
Por los elementos que contiene, informa acerca del ámbito teórico-práctico en el que se ubica 
(físico, químico, etc.)
Por tanto, orienta inferir acontecimientos en forma de hipótesis: qué pasaría si en lugar de hacer…, 
hiciéramos… Se dan pistas acerca de cuáles pueden ser variables determinantes del fenómeno 
observado
¿Qué se puede aprender a través de esa 
experiencia?
“Conocimientos” en términos de conceptos, procedimientos, actitudes y de “competencias”. Todo 
ello, en relación con el currículo.
¿Qué interés puede tener el realizar la 
experiencia en equipo o el que la realicen 
varios equipos? 
Tener en cuenta que ligeras variaciones en la toma de datos puede inducir a resultados discutibles. 
Resaltar la importancia que tiene en la construcción de conocimiento científico el número de datos 
y la reproductibilidad de los experimentos.
El trabajo colaborativo promueve el debate, basado en la  elaboración de argumentos.
¿Qué modificaciones se podrían hacer y con 
qué fin? 
Cada actividad representa en sí misma la consideración de diferentes variables a tener en cuenta a 
la hora de elaborar un concepto de “suelo”. 
A la luz de los resultados obtenidos, se pueden introducir pequeños cambios en el protocolo de ac-
tuación para cada actividad. Estas innovaciones funcionarían como nuevas hipótesis. Cada equipo 
de alumnos podría diseñar una forma de comprobarlas.
Tabla II. Preguntas que 
el profesorado debería 
haberse respondido 
antes de realizar la 
actividad.
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teórico previo), de aquello que son inferencias ba-
sadas en los conocimientos personales del alum-
nado (y que relacionan datos empíricos con datos 
teóricos para explicar algo observable) y por tanto, 
debieran ser sometidos a comprobación (Tabla III). 
Es habitual que cuando se les pregunta ¿qué ha 
pasado?, algunos alumnos hablan de lo que piensan, 
basados en algunos conocimientos aprendidos (por 
ejemplo, que hay átomos en el suelo, los cuales han 
atrapado el azul del sulfato de cobre), pero también 
en lo que les dicta su imaginación (por ejemplo, que 
las lombrices se esconden porque tienen miedo). 
En la tabla III se muestran orientaciones que 
pueden ayudar a elaborar respuestas a las pregun-
tas planteadas. 
Sugerencias para ayudar a la construcción del mo-
delo de suelo
A partir de los resultados obtenidos, los alum-
nos deben tener en cuenta las diferentes variables 
que intervienen en los fenómenos observados, de 
manera que configuren un sistema conceptual co-
herente, relativo al modelo de suelo. Para ello y de-
pendiendo de la experiencia del alumnado en esta 
forma de trabajar, el profesor puede ayudarles a 
identificar variables, establecer conexiones entre 
ellas y en definitiva, explicar y predecir aconteci-
mientos. Es importante controlar no solamente los 
aspectos conceptuales, meramente declarativos, 
sino especialmente aquellos procedimentales que 
se inspiren en el modo de actuar los científicos. Pen-
sar como científicos, implica actuar como ellos.
Por tanto, con aquellos alumnos que se inicien 
en este tipo de metodologías didácticas, las pregun-
tas deberán promover una indagación estructurada. 
Por ejemplo para comprender “qué pasa dentro del 
suelo”, podrían ayudar las siguientes preguntas, se-
gún la actividad realizada:
Actividad 1. La erosión del suelo
¿Pasaría lo mismo con otros tipos de suelo, o po-
niendo arena, o arcilla, o varias capas de suelo, 
etc.? 
¿Y con otro tipo de plantas? Otros cultivos
¿Y compactando el suelo más?, ¿o menos?...
¿Y poniendo más o menos cantidad de suelo?
¿Y echando el agua más rápidamente?, ¿o más 
lentamente? 
¿Y si se inclinan más las botellas?
¿Y si echásemos la disolución de sulfato de co-
bre?
Fig. 3. Montaje de la 
actividad 1: La erosión 
del suelo.
¿Qué ocurre 
dentro del suelo?
Actividad	1:	
La erosión del suelo
Actividad	2:	
Acción de las lombrices 
sobre el suelo
Actividad	3:
 Retención de sustancias por el suelo
¿Qué es evidente? El agua llega rápidamente al vaso 
del suelo desnudo y tarda más en 
llegar al del suelo con vegetación.
En los vasos se recupera parte del 
agua. Se recoge mayor cantidad en 
el del suelo desnudo y menor en el 
de vegetación.
El suelo presenta cierta inclinación.
El agua que se recoge en el vaso 
del suelo con vegetación es más 
transparente, mientras que la del 
suelo desnudo es la más turbia y 
tiene tierra.
Al principio las lombrices se 
meten en la tierra y ya no se 
ven.
Al cabo de una semana se 
pueden observar galerías en 
las distintas capas del suelo.
Los materiales de las capas 
están mezclados en algunas 
zonas.
El agua cae lentamente al vaso de abajo.
En el vaso de abajo solo se recupera parte del 
volumen de agua.
El agua recuperada no tiene color azul.
Inferencias El profesor invita al alumnado a que expongan sus propias explicaciones acerca de lo que creen que ha ocurrido.
¿Qué habría que 
explicar?
El suelo con vegetación es más 
esponjoso, tiene más porosidad lo 
que favorece la infiltración, retiene 
mayor volumen de agua y está más 
protegido frente a las escorrentías.
La erosión del suelo por efecto del 
agua, depende de la pendiente y del 
tipo de suelo: composición, textura 
y estructura.
Las lombrices huyen de la luz.
Viven en el interior del suelo.
Pueden respirar en el suelo.
Pueden comer en el suelo.
Se pueden mover en el suelo.
Buscan el agua que habrá 
impregnado los niveles 
inferiores.
Tienen un papel fundamental 
en el ciclo de nutrientes
El suelo tiene fases sólida, líquida y gaseosa, y la 
primera consta de una parte mineral y otra orgánica.
Los poros por los que circula el agua están limitados 
por las superficies de las partes sólidas del suelo.
El suelo tiene capacidad de retener líquidos. 
El suelo retiene materiales (sustancias naturales 
y químicas como agua, sulfato de cobre,…) y los 
transforma físicamente (filtrado, mezcla) y quími-
camente (intercambio de iones, formando nuevos 
compuestos)
¿Cómo lo podríamos 
probar?
Los alumnos harán propuestas de diseño para poner a prueba las variables que hayan surgido tras el debate.
El profesor también puede sugerir algunas variables hipotéticas como: modificar la inclinación del suelo, modificar el orden 
en que se suceden las capas de los materiales, utilizar distintos tipos de suelo, poner el suelo más o menos compacto, etc.
Tabla III. Orientaciones 
para el diálogo en el 
aula.
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¿Qué experimentos se podrían diseñar para dar 
respuesta a las preguntas anteriores y para se-
guir construyendo el modelo de suelo?
Actividad 2. Acción de las lombrices sobre el suelo
¿Por qué hay que humedecer las capas del suelo?
¿Por qué se ponen en ese orden las capas?
¿Qué ocurriría si las capas se pusieran en otro 
orden?
¿Pasaría lo mismo con otros tipos de suelo, po-
niendo arena, o arcilla, etc.? 
¿Y compactando el suelo más?, ¿o menos?...
¿Y poniendo más o menos cantidad de cada capa?
¿Y echando más cantidad de agua?, ¿o menos 
cantidad?
¿En qué afecta al suelo la presencia de lombrices?
¿Y si pusiéramos las lombrices en los otros dos 
experimentos?
¿Qué experimentos se podrían diseñar para dar 
respuesta a las preguntas anteriores y para se-
guir construyendo el modelo de suelo?
Actividad 3: Retención de sustancias por el suelo
¿Pasaría lo mismo con otros tipos de suelo, po-
niendo arena, tierra compactada, etc.? 
¿Y con otro tipo de material, por ejemplo usando 
papel, serrín, harina,…?
¿Y compactando el suelo más? ¿o menos?...
¿Y poniendo más o menos cantidad de suelo?
¿Y echando la disolución más rápidamente?, ¿o 
más lentamente?
¿Y con una disolución con distinto porcentaje de 
sulfato de cobre: 10%, 20%, etc.?
¿Pasaría lo mismo con otro tipo de solución: 
Agua con tinta, colorantes alimentarios…?
¿Qué experimentos se podrían diseñar para dar 
respuesta a las preguntas anteriores y para se-
guir construyendo el modelo de suelo?
Cuando el alumnado esté suficientemente habi-
tuado a trabajar con metodologías de indagación, 
las preguntas del profesor pueden ser más abiertas, 
propias de la indagación guiada. Por ejemplo, para 
explicar “qué pasa dentro del suelo” en las distintas 
actividades, podrían ayudar las siguientes pregun-
tas que hacen referencia a contenidos trabajados en 
las tablas I y III:
a) En relación con los conocimientos conceptuales:
¿Cómo explicarías el resultado obtenido?
¿Cuáles son las variables que intervienen en el 
fenómeno?
¿En que beneficia al suelo la presencia de lom-
brices?
¿Qué ha ocurrido con el sulfato de cobre? 
Fig. 5. Sucesión de 
pasos de la actividad 3: 
Retención de sustancias 
por el suelo.
Fig. 4. Aspecto del 
montaje con las 
lombrices en el suelo 
correspondiente a la 
actividad 2.
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¿Qué papel juega el suelo como filtro de sustan-
cias?
b)  En relación con los conocimientos procedimentales:
A la vista de los resultados obtenidos: 
¿Qué consideras que es evidente?
¿Qué consideras que habría que explicar?
¿Cómo podríamos probar que la explicación es 
adecuada?
Estas preguntas abiertas, también podrían ser 
adecuadas para formular una vez finalizadas las 
tres actividades realizadas por indagación estruc-
turada.
CONSIDERACIONES FINALES
En las propuestas anteriores el alumnado tiene 
posibilidad de formular preguntas, proponer ex-
plicaciones y previsiones, y de este modo validar 
la potencialidad del modelo de suelo propuesto y 
modificarlo según los resultados que vaya obte-
niendo.
El aspecto clave de las sugerencias sobre las 
actividades es crear el contexto adecuado para 
plantear preguntas, tanto por parte del profeso-
rado como del alumnado. Preguntas que ayuden a 
validar la consistencia y complejidad del modelo, 
en este caso del suelo, que no puedan ser respon-
didas simplemente buscando en el archivo de la 
memoria, sino que, como señala Justi (2006), preci-
san la creación de una representación mental de la 
entidad modelada. Es decir, que promuevan la uti-
lización de otros contextos para potenciar tanto el 
desarrollo de nuevas ideas de los alumnos acerca 
de sus modelos como evidenciar problemas a los 
alumnos con modelos más simples que todavía no 
habían sido capaces de identificar las limitaciones 
de los mismos.
Todo ello implica que, además de conocimientos 
teóricos, la instrucción debe garantizar la adquisi-
ción de destrezas científicas como por ejemplo ob-
servar, comparar, criticar, preguntar, predecir y co-
municar. En resumen, se requiere que la formación 
científica del alumnado les capacite para desarrollar 
un pensamiento crítico frente a los cambios y retos 
de la sociedad actual. 
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ANEXO 
Actividad 1. La erosión del suelo
1º Se cortan tres botellas de plástico de litro y medio a lo largo, respetando la parte del cuello de la botella.
2º Se rellenan las tres botellas de tierra para macetas (mantillo) y a continuación una se cubre de hoja-
rasca; otra se siembra con semillas de césped, soja, trébol, etc. y finalmente se deja la tercera botella 
solo con el mantillo. 
3º Las botellas se colocan sobre una tabla de madera o cartón horizontal para así poder modificar la incli-
nación de las mismas (se pueden pegar)
4º Cuando hayan crecido las plantas se procede a realizar la experiencia: Lentamente se echa agua en 
cada una de las botellas, bajo la boca de las botellas se cuelga un recipiente para recoger el agua y se 
observa lo que ocurre durante 10 minutos.
Actividad 2. Acción de las lombrices en el suelo
1º Corta la parte superior del garrafón de plástico transparente
2º Coloca en el recipiente diferentes capas de tierra: en la parte inferior grava, por encima suelo de un 
solar y finalmente mantillo (suelo de maceta). 
3º Humedece cada capa mientras estás rellenando el recipiente. 
4º Recúbrelo con hojarasca. 
5º Deposita cuatro lombrices sobre la hojarasca. Observa durante 10 minutos cómo se comportan las 
lombrices.
Si te interesa proseguir con este estudio, convendría seguir con las siguientes acciones:
6º Cubre tu granja de lombrices con un paño oscuro, o una bolsa de basura negra, o con cartones o car-
tulinas.
7º Déjalo durante una semana en un sitio oscuro, manteniendo la humedad.
8º Después de una semana, se retira el paño o las cartulinas, se observa lo que se ve y se discute sobre 
ello.
Actividad 3. Retención de sustancias por el suelo
1º En una maceta pequeña pon una capa de grava, encima una capa de tierra de la calle y finalmente una 
capa de mantillo (suelo de maceta). 
2º Aprieta fuerte.
3º Deposita la maceta sobre un recipiente, una bandeja, por ejemplo.
4º Vierte lentamente sobre la maceta 100 c.c. de una disolución al 5% de sulfato de cobre. 
5º Observa durante 10 minutos el líquido que ha caído en el recipiente de debajo de la maceta. 
